ROMANOS 5,1-5

En el c. 8 se halla todo el desarrollo y el fundamento de lo dicho. La firmeza de la esperanza se funda, para Pablo, en el amor de Dios, que ha si- do derramado en nuestros corazones.

Amor de Dios significa, como expresa claramente el conjunto de los vv. 5-11, «amor de Dios a nosotros», el cual se ha manifestado en su obra salvífica para con la humanidad en pecado (cf. 8,39). Este amor de Dios se nos entrega expresamente con el Espíritu Santo que se nos ha dado. Esto significa, a su vez, que así se nos revela el amor de manera especial, que el don importante de Dios a los hombres es su Espíritu. Pero también quiere decir (8,16) que, mediante el Espíritu, el amor de Dios resplandece en una luz superior, de manera que la esperanza y la confianza en Dios se torna más rica, firme y fuerte en todas las situaciones de la vida.

Esta interpretación del amor de Dios, como obra suya a los hombres, como virtud y fuerza, no se desprende inmediatamente de las afirmaciones dichas, sino sólo en la medida en que la corriente de amor divino a los hombres posibilita y realiza nuestro amor a Dios (cf. 1 Jn 4,7-20).
ROMANOS 5, 1-5

Haber sido justificado es haber alcanzado la paz con Dios. Sin Cristo, hay entre Dios y el hombre enemistad y guerra (v. 10). Pero en Cristo y por Cristo, por la fe en Cristo, cesa la enemistad y viene la paz. Naturalmente, esa paz no es sólo un estado de conciencia sino una nueva relación con Dios. Las cosas ya no son como antes, la situación ha cambiado.

La nueva relación es “la gracia en que estamos”, la gracia de ser hijos de Dios y de tener acceso a él como tales hijos. Esta filiación divina es obra del Espíritu Santo (c. 8), que despierta en nosotros la fe.

Sabiendo que ya somos hijos de Dios, esperamos alcanzar la gloria que nos ha prometido en herencia. Incluso nos gloriamos con esa esperanza. No reconocemos otro motivo para gloriarnos: ni la autosuficiencia, ni el cumplimiento de la ley, son motivo de orgullo para nosotros. Ante Dios somos unos pobres hombres, pero de él lo esperamos todo. La gloria de los fariseos es muy distinta   (2, 17ss; 3, 27 4, 2). La esperanza y la confianza de los hijos de Dios sólo es posible si de alguna manera tenemos experiencia de la salvación recibida.

Es precisamente en medio de las tribulaciones donde se acredita la esperanza como una fuerza invencible, como resistencia y perseverancia. Por la fe "en el Padre de misericordia y Dios de todo consuelo" (2 Cor 1,3), el cristiano resiste contra toda esperanza humana y más allá de cualquier razonable expectativa. Y la constancia o resistencia en medio de las pruebas engendra de nuevo una mayor esperanza y nos hace sentir la salvación que opera Dios en nosotros. La fe y la esperanza crecen en medio de las penas de la vida y mediante esas penas, hasta que llegue la salvación total y se manifieste lo que ahora barruntamos.

La firmeza de la esperanza cristiana viene del amor de Dios, del que Dios nos tiene y ha derramado en nuestros corazones. Participamos de ese amor y lo conocemos en virtud del Espíritu Santo que nos ha sido dado y que atestigua en nosotros y nos hace gritar: "Padre". No sólo nos cerciora de que somos hijos amados de Dios, sino que el mismo Espíritu es el don por antonomasia que recibimos del Padre y la prenda de la salvación.

